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Prólogo



El grupo Mito es uno de los referentes esenciales de la poesía colombiana. Muchos han sido los estudios que hasta el momento se han elaborado no solo sobre las publicaciones de la revista a lo largo de sus cuarenta y dos números, sino también sobre las propuestas poéticas que cada uno de sus integrantes ofreció en sus obras. En este sentido, la aventura interpretativa que nos propone Juan Esteban Villegas en estas páginas es diferente e intrépida por la novedad y la pertinencia de sus consideraciones. Por tal razón, lo primero que debo hacer en este prólogo es festejar su publicación.


El contorno que escoge Juan Esteban Villegas para estudiar el fenómeno poético colombiano es la violencia. Este rasgo, que ha definido con mayor visibilidad a la narrativa colombiana, atraviesa también a su poesía. Y su presencia es tan palpitante que ha empujado a Villegas a realizar un rastreo minucioso por un panorama que inicia con León de Greiff y culmina con poetas de las ciudades masificadas y convulsas de la Colombia contemporánea. Aunque de este interesantísimo recorrido, que yo tuve el privilegio de dirigir como tutor y del cual se ocupa su tesis doctoral, En todo lugar la huella aborda a los poetas de Mito y sus vínculos con la violencia partidista que estremeció al país entre los años 1948 y 1958.


Desde un principio, Villegas se adueña de sus análisis con gran madurez académica. No solo sopesa el estado del arte frente al tema (la poesía y la violencia en Colombia), sino que, como todo investigador genuino, arroja nuevas luces hacia estos territorios de la cultura ya transitados por algunos. Por tal razón, repito, la publicación de este aparte de su tesis de doctorado es importante. No me cabe la menor duda de que será un referente notable en la bibliografía crítica sobre la poesía colombiana.


Los poetas estudiados son Héctor Rojas Herazo, Fernando Charry Lara, Jorge Gaitán Durán y Eduardo Cote Lamus. Todos ellos representan puntos altos de la poesía colombiana de la segunda mitad del siglo XX. Villegas examina sus poemas desde perspectivas lúcidas y audaces y siempre teniendo en cuenta la violencia que brutalizó a los sectores rurales luego del magnicidio de Jorge Eliécer Gaitán. A Rojas Herazo entonces lo asume desde un aparato crítico que indaga en la celebración del cuerpo orgánico del poeta y lo relaciona con el cuerpo sociológico de una comunidad campesina degradada por la mutilación. A Gaitán Durán y a Charry Lara, desde un erotismo desgarrado en que las dosis de agresión en los amantes se despliegan inquietantemente por una geografía política injuriada. Erotismo visto como receptáculo donde la violencia colombiana se expresa con dolor y el goce de la plenitud sexual aparece como senda libertaria. Y, finalmente, Villegas ausculta a Charry Lara y a Cote Lamus a partir de los rasgos testimoniales con que se urden sus poemas. Poesía que termina erigiéndose como un baluarte, a veces sangriento y espantoso, de una época sombría.


Lo que efectúa Villegas, sin duda, es seleccionar el poema con precisión y, como lo pretendía una especie de poética social de Mito, ponerlo en la escena de una situación actual. Y es que resulta fundamental ir hacia esas violencias pasadas, que han estropeado los anhelos de prosperidad que una colectividad nacional busca ansiosamente, para entender las de ahora, que siguen siendo motivos de ultraje y de discordia para todos los sectores del país. No en vano En todo lugar la huella sale en medio de una Colombia que, una vez más y entre la desesperación y la esperanza, busca con afán un cambio que se le niega una vez más con la represión de sus instancias armadas.


La poesía, y esto nos lo hace entender con claridad Juan Esteban Villegas, se ha escrito en este país no solo como un canto de cisne, o una elaboración de cristal o de marfil, complejamente simbolista, o exquisitamente modernista. La poesía también se escribe para que, a través de sus palabras, una región infamada desde sus orígenes mismos logre comprenderse del mejor modo.


Pablo Montoya


El Retiro, agosto 8 de 2021





Introducción



Este libro estudia algunas de las maneras en que las principales voces poéticas del grupo Mito (1955-1962) representan el periodo de “La Violencia” (1948-1958). Más concretamente, el trabajo identifica y posteriormente examina ciertas perspectivas temáticas y estrategias retóricas –es decir, las diferentes poéticas– a través de las cuales estas voces reflexionaron sobre las diferentes dislocaciones (sean estas corporales, afectivas, simbólicas, sociopolíticas, históricas o estéticas) que la violencia rural bipartidista del siglo pasado trajo consigo. En el marco de dichas discusiones y a modo de propósito ulterior, el libro intenta constatar que la relación que sostuvo el discurso poético de Mito con la temática de la violencia / “La Violencia” no siempre estuvo mediada por un imperativo testimonial, sino que se dio a partir de visiones poéticas en apariencia ajenas al efectismo, la inmediatez y el compromiso político que casi siempre adopta la literatura cuando de un traumatismo sociopolítico se trata. En consonancia con lo anterior, las tres poéticas aquí examinadas, vistas a la luz de los poetas Héctor Rojas Herazo (1921-2002), Jorge Gaitán Durán (1924-1962), Fernando Charry Lara (1920-2004) y Eduardo Cote Lamus (1928-1964), son: la bioorgánica, la erótica y la testimonial.


Por “La Violencia”, con comillas, con mayúscula inicial y de carácter sustantivado, entiendo el rótulo historiográfico con el que se ha denominado el período de lucha, más que entre el Partido Liberal y el Partido Conservador, entre la clase campesina adscrita a dichos bandos, a mediados del siglo XX en Colombia. Si bien nunca ha sido declarado como una guerra civil, este período, que va desde 1948, con el magnicidio del político Jorge Eliécer Gaitán, quizás el político colombiano más famoso y controversial del siglo XX, y cuyo final se encuentra aún en discusión –1958 para unos, 1966 para otros–, se caracterizó por su sevicia y su destrucción, como también por ser el período que inicia las primeras semillas guerrilleras rurales y urbanas en el país, que luego vendrían a constituir el Ejército de Liberación Nacional (ELN), las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC), el Ejército Popular de Liberación (EPL) y el Movimiento 19 de abril (M-19).1


Mi interés en Mito reside en la importancia que tuvo esta revista y colectivo en el panorama sociocultural y literario colombiano de la segunda mitad del siglo XX. Dirigida principalmente por los escritores y críticos literarios Jorge Gaitán Durán y Hernando Valencia Goelkel (1928-2004), Mito publica un total de 42 números y tres series de libros. Todo esto ocurre entre 1955 y 1962, es decir, durante eventos históricos de gran magnitud y trascendencia para el país y el mundo como el ya mencionado periodo de “La Violencia” (1948-1958) y la Guerra Fría, esta última en una de sus etapas más álgidas (1953-1962).2


A la par con todo esto, cabe señalar también que el surgimiento de Mito como revista y colectivo coincide con el período durante el cual Colombia, por primera vez en su historia republicana, comienza a oír los coros de una verdadera Modernidad. Además de experimentar una clara bonanza económica y unas tímidas, aunque valiosas, restructuraciones sociales, el país fue testigo de un despliegue intelectual y artístico que, aunque timorato en sus comienzos, rápidamente probó ser constante, creciente y de gran proyección internacional. Ello, desde luego, no supone que el poder del clero, al verse enfrentado a estos latidos modernizantes, se hubiese visto mermado. En un ensayo radiográfico del panorama literario y cultural colombiano entre 1946 y 1957, Luis Antonio Restrepo demuestra cómo la Iglesia católica, consciente de los vestigios secularizadores dejados por la “Revolución en Marcha” del presidente liberal Alfonso López Pumarejo (1934-1938), buscó convertirse nuevamente en elemento esencial de la configuración social y cultural del país. Aunado, según Restrepo, a una clase media que oscilaba entre la inexistencia y la debilidad, dicha presencia del clero es lo que justamente terminó forjando toda “una cultura de clérigos, burócratas, generales y doctores que en sus ratos de ocio cultivaban las ‘bellas artes’, la oratoria y la gramática” (“Literatura y pensamiento. 1946-1957” 66-67). Esta paradoja se hace más evidente todavía en otro de los ensayos del mismo autor: para el abogado e intelectual colombiano, la bonanza económica, los cambios sociales y los intentos de ruptura cultural que vivencia el país durante esta época de inestabilidad política, de muerte, represión, destrucción y dogma


ciertamente […] ampli[aron] la base de la clase media, generan[do] así una extensión del mercado de productos culturales. Ante todo, naturalmente, de esa cultura de masas tan bien representada en nuestro medio por la televisión estatal, las cadenas radiales y la proliferación de una literatura folletinesca. Por otra parte, el relativo crecimiento de la universidad, en particular de la estatal, también ha coadyuvado al crecimiento de la industria editorial. (“Literatura y pensamiento. 1958-1985” 105-106)


Todo esto para decir que la televisión, la radio, la prensa y la naciente universidad pública, aun con el peso del clero a cuestas, terminaron convirtiéndose en los principales canales de diálogo político, económico y cultural con el extranjero. Dicho diálogo daría paso, por ejemplo, a la creación de bienales de arte, festivales de teatro, ferias del libro, conciertos de música rock al aire libre, al uso, aunque limitado, torpe y temeroso de métodos anticonceptivos, a las drogas y a otro gran número de fenómenos hasta ese momento desconocidos en el país. De allí que, con todo y la férrea oposición del clero, “el cambio social en la Colombia de la posguerra no [haya podido ser detenido ni] controlado. Y este cambio ofreció a los colombianos un grado de libertad y de individualismo desconocido para las generaciones anteriores” (Henderson 477).


Es precisamente durante este período transicional que va de 1946 hasta aproximadamente 1966 que revistas de literatura como Crítica (1950), Prometeo (1955), Eco (1960) y Estrategia (1962), por citar unas cuantas, también comienzan a nutrir la vida intelectual y artística del país. De hecho, es en estas revistas en donde afamados poetas, ensayistas, novelistas y científicos sociales comenzaron a divulgar sus trabajos. Los nombres afloran por montones. En el grupo de poetas se destacan aquellos que, en algunos casos provenientes o influenciados por grupos como Piedra y Cielo (1939), Cántico (1947) y Los Cuadernícolas (1949), hoy por hoy son concebidos como parte indisoluble de grupos como Mito: tal es el caso de Fernando Charry Lara. Unos cuantos poetas más, como el caso de Aurelio Arturo (1906-1974), Jorge Artel (1909-1994), Carlos Castro Saavedra (1924-1989), Matilde Espinosa (1910-2008), Dora Castellanos (1924-) y Meira Delmar (1922-2009), dan también a conocer sus propuestas líricas durante esta época. En el campo de la narrativa, brillan los nombres de Pedro Gómez Valderrama (1923-1992), Gabriel García Márquez (1927-2014), Humberto Navarro (1931-2003) y Manuel Mejía Vallejo (1923-1998). Entre el grupo de críticos de cine, arte y literatura, es imposible no mencionar a los para ese entonces ya octogenarios –pero igual de prolíficos– Baldomero Sanín Cano (1861-1957) y Fernando González (1895-1964), como también a Andrés Holguín (1918-1989), Jorge Eliécer Ruiz (1861-1957), Hernando Valencia Goelkel (1928-2004), Rafael Gutiérrez Girardot (1928-2005), Hernando Téllez (1908-1966), Estanislao Zuleta (1935-1990) y Marta Traba (1930-1983). En el campo de las ciencias exactas, sociales y humanas, mayormente filosofía, historia, sociología y economía, se destacan Luis Ospina Vásquez (1903-1977), Luis Eduardo Nieto Arteta (1913-1956), Germán Colmenares (1938-1990), Mario Arrubla (1936-2020), Orlando Fals Borda (1925-2008), entre otros.


De todo lo anterior se colige entonces que Mito no es, como muchos defensores de la historiografía oficial han querido sugerir, un punto nucleico, germinal e inigualable en el horizonte sociocultural y literario del país. Es, sin duda, un momento clave en nuestra historia literaria y cultural, pero un momento cuyo surgimiento, tal y como astutamente ha señalado Jacques Gilard, no debe verse con los lentes del excepcionalismo, sino como la continuación de una labor social, crítica y estética que encuentra en Jorge Zalamea (1905-1969), Eduardo Zalamea Borda (1907-1963), el Grupo de Barranquilla (1940) y en publicaciones periódicas como Revista de las Indias (1938-1944) o la ya mentada Crítica (1950), algunos de sus más claros antecedentes. Esta desmonumentalización de Mito es importante en la medida en que permite entender, siguiendo al mismo Gilard, que


El problema radica en que se le suele atribuir a Mito, al grupo (mutable) que la editó, y entre ese grupo a Jorge Gaitán Durán, méritos y virtudes que pueden reconocerse anteriormente en otros intelectuales y que, sin embargo, parecerían haber sido la exclusiva propiedad de Mito si nos guiáramos solamente con lo que sobre la revista se dijo en varias oportunidades –y se sigue diciendo–. (14)3


En tanto grupo o colectivo, Mito logra reunir a diversos poetas, novelistas y críticos de cine y arte nacionales e internacionales como León de Greiff (1895-1976), Dámaso Alonso (1898-1990), Vicente Aleixandre (1898-1984), Luis Cardoza y Aragón (1901-1992), Luis Cernuda (1902-1963), Carlos Drummond de Andrade (1902-1987), Octavio Paz (1914-1998), Alejandra Pizarnik (1936-1972), y a los ya mencionados Hernando Téllez (1908-1966), Fernando Charry Lara (1920-2004), Pedro Gómez Valderrama (1923-1992), Marta Traba (1923-1983), Gabriel García Márquez (1927-2014), Eduardo Cote Lamus (1928-1964), Rafael Gutiérrez Girardot (1928-2005), entre otros.
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